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PERSONAJES 
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Catnanct^a 
Agapito 
Camarero 


La  escena  en  Madrid 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 
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ACTO  uj\lieo 


Cuadt^o  pMtnePo 

Decoración  de  Sala;  d  la  derecha  en  segundo  término  un  sofá 
y  dos  sillaSy  á  la  izquierda  en  segundo  término,  separada 
del  resto  de  la  escena  por  un  biombo,  hay  una  cama  que  el 
Camarero  concluye  de  arreglar  al  levantarse  el  telón, 
junto  á  la  cama,  una  percha  y  una  silla;  una  sola  puerta 
al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

Camarero  solo 

Con  tal  que  me  dejen  dormir  esta  noche;  dichosas  fiestas. 
Todo  el  mundo  se  queja,  nadie  tiene  un  cuarto,  la  vida  es  im- 
posible, pero  se  anuncian  dos  corridas  de  toros  y  una  proce- 
sión y  se  llenan  los  botijos,  se  llenan  las  fondas  y  los  bolsi- 
llos de  los  amos;  nosotros  somos  los  que  pagamos  el  pato, 
todo  el  día  trabajando  y  sin  poder  descansar  ninguna  noche; 
y  gracias  que  me  acordé  de  esta  cama  que  estaba  en  el  des- 
ván, el  colchón  no  es  muy  tierno,  que  digamos,  pero  á  mí  me 
parecerá  de  plumas.  (Se  quita  la  chaqueta  y  la  cuelga). 

ESCENA  II 

Dicho  y  Agapito  que  aparece  por  el  foro  con  una  pequeña 
maleta  en  la  mano 

AGAPito.       Justamente,  ciento  veinte  escaleras,  aquí  es. 

(Deja  la  maleta  en  el  suelo)  Buenas  noches. 
Camarero.  ¡Caballero! 

Agapito.        El  es,  iFrasquitol  ¿No  me  conoces! 
Camarero.     ¡Don  Agapito!  (Se  dan  la  mano)» 


Agapito.        El  mismo,  hijo;   ¡Caramba,  que  gordo  te  has 

puesto! 
Camarero.      ¿V.  por  aquí! 

Agapito.  Sí,  hombre,  sí;  tengo  que  arreglar  unos  asun- 
tqs,  y  aquí  me  tienes  toda  la  noche  de  fonda  en 
fonda  sin  encontrar  alojamiento;  ya  me  disponía 
á  meterme  en  cualquier  bodegón,  cuando  por 
fortuna  me  acuerdo  de  que  estabas  tú  aquí  de 
camareróV  y  digo:  nada,  voy  á  darle  una  sor- 
presa. 

Camarero.  Muy  bien  hecho,  pero  mire  V.  que  demonio, 
que  no  puedo  ofrecerle  ninguna  habitación;  con 
las  fiestas  y  los  cambios  de  gobierno,  estamos 
de  forasteros  y  políticos  que  no  podemos  rebu- 
llirnos. 

Agapito.        Precisamente,  yo  vengo  también  en  clase  de 

político. 
Camarero.  ¿Usted? 

Agapito.  Sí,  hijo,  yo;  he  dejado  de  tocar  el  órgano  por 
que  me  cansaba  de  oírle  desafinar,  y  ahora  soy 
secretario  del  Ayuntamiento,  que  si  bien  desafi- 
na más  que  el  órgano,  en  cambio  tiene  tres 
bemoles. 
¡Caracoles! 

¡La  política  es  un  filón  inagotable! 
¿Y  V.  sabrá  explotarlo  á  las  mil  maravillas? 
Naturalmente;  soy  el  amo  del  cotarro,  he  sabido 
hacerme  el  indispensable  y  encajo  en  todos  los 
municipios. 

Vamos,  sí,  es  V.  una  especie  de  Romanónos. 
Justo,  pero  no  tan  cojo;  la  diplomacia  entra 
por  mucho  en  mi  sistema,  que  sería  infalible 
si  no  hubiese  gente  torpe  que  lo  echara  á  per- 
der, porque  hé  aquí  que  ahora  vengo  á  ver  el 
modo  de  deshacer  una  burrada  de  mi  escri- 
biente. 

Camarero.     ¿Y  como  ha  sido  ? 

Agapito.        Figúrate,  que  siguiendo  mi  táctica  admirable, 
y  con  motivo  de  estos  últimos  cambios,  escrib 
á  los  ministros  probables  cantando  un  himno 
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sus  dotes  gubernamentales,  y  poniendo  como 
chupa  de  dómine  á  sus  antecesores,  cosa  que 
siempre  les  agrada;  pero  ¿Qué  ocurre?  El  escri- 
biente cambia  los  sobres  y  García  Prieto  recibe 
una  epístola  en  que  se  le  llama  ambicioso  y 
auto-yerno,  bajo  un  escudo  de  armas  donde 
campea  un  sillón  presidencial  y  unas  calzas. 
¡Demonio! 

Por  fortuna  estoy  aquí  yó  para  arreglarlo,  y  

jCanastos!  Ya  me  olvidaba  del  telegrama;  oye 
¿Está  muy  lejos  la  Central  de  Telegráfos? 
No,  no,  señor;  tome  V.  para  abajo,  siga  des- 
pués para  arriba,  eche  por  la  derecha,  continúe 
por  la  izquierda..... 

¡Basta,  basta;  abajo,  arriba,  derecha,  izquierda; 
no  es  posible  perderse  con  esas  señas;  mira  lo 
mejor  es  que  vayamos  los  dos,  tú  á  estas  horas 
no  tienes  nada  que  hacer. 
Estoy  tan  cansado..... 

Calla,  tonto,  un  par  de  botellas  y  una  cena  

¿Habrá  todo  eso? 

Pues  no  faltaba  más,  de  algo  ha  de  servir  la 
amistad,  esto  sin  contar  una  buena  propina  que 
tendré  que  darte,  porque  tú  me  cederás  la  cama, 
ya  lo  estoy  viendo...  á  tí  no  te  faltará  donde 
pasar  la  noche. 

Nada,  que  hará  V.  conmigo  lo  que  quiera, 
desde  que  es  V.  político,  gasta  unos  argumen- 
tos..... 

Para  algo  han  de  servir  los  fondos  municipales; 
vámonos. 

Andando,  que  esas  cosas  no  se  desprecian  entre 
buenos  amigos.  (Salen  por  el  foro). 


CUADRO  SEGÜrlDO 


Corredor  de  la  fonda;  en  primer  término  izquierda  el  pie  de 
una  esealera,  en  la  pared,  junto  d  ésta,  un  cuadro  con 
llaves  colgadas. 

ESCENA  PRIiMERA 

Agapito  y  Camarero,  que  bajan  la  escalera 

Camarero.     No  haga  V.  ruido  que  no  es  preciso  que  nos 

sientan  salir  á  estas  horas. 
Agapito.        Bueno,  hombre,  bueno. 

Camarero.  Dejaré  la  llave  en  su  sitio.  (La  cuelga  en  el 
cuadro).  Sígame  V.  despacito.  Saldremos  por 
la  puerta  de  servicio.  (Salen  por  la  derecha). 

ESCENA  II 


DiAiNA,  Aurora  y  Camarera,  entran  por  el  foro.  Las  dos 
pjrimeras  visten  elegantes  y  llevan  sombrero. 


DiAiNA. 

Pero  si  nos  ha  dicho  el  empresario  que  ya  tenía 

avisado  para  la  habitación. 

Camarera. 

Pero  el  dueño  le  dijo  que  no  había  ninguna  para 

esta  noche. 

Aurora. 

¿Y  dónde  iremos  ahora? 

Camarera. 

No  hay  más  recurso  que  el  que  les  he  dicho. 

Diana. 

¡El  cuarto  del  Camarero! 

Camarera. 

Eso  contando  conque  no  se  haya  acostado  to- 

davía. 

Diana. 

(A   Aurora.)  ¿Que  te  parece? 

Aurora. 

Mejor  que  quedarnos  en  la  calle  

Diana. 

Llévenos  V.  donde  sea. 

Camarera. 

Esperen  un  momento;  voy  á  llamarle.  (Sube  por 

la  escalera  de  la  izquierda). 

Aurora. 

Pues  estamos  frescas... 

Diana. 

Vaya  un  debut. 

Aurora. 

La  culpa  la  tiene  el  empresario. 

Diana. 

Nos  ha  tomado  el  pelo.  (Sale  la  Camarera). 

Qamarera. 

Pues  no  está  Francisco;  ¡Calla!  está  aquí  la 

llave!  debe  haber  salido;  mejor,  ya  pueden 
Vds.  subir,  asi  cuando  venga  no  podrá  negarse, 
yo  le  contaré  lo  ocurrido. 

Aurora.         Menos  mal  si  podemos  pasar  la  noche. 

Diana.  Mañana  será  otro  día.  (Suben  todos  por  la  es- 

calera). 

TELÓN. -Música 


CÜñDF^O  TEf^CEf^O 

Decoración  del  cuadro  primero,  escena  oscura,  Aurora  y 
Diana  acostadas  en  la  cama.  Agapito  aparece  por  el  foro 
con  una  cerilla  encendida,  y  se  dirige  al  botón  eléctrico 
que  habrá  en  la  pared;  dá  la  luz  y  se  quita  la  americana 
echándola  al  sofá. 

Agapito.  Ni  un  soplo  de  aire;  si  sigue  este  calor  se  aho- 
gan hasta  los  canarios  del  general,  luego  ese 
vinillo  calienta  el  interior  que  es  un  contento; 
dice  Frasquito  que  es  del  que  beben  los  Dipu- 
tados; así  se  explica  que  en  las  Cortes  se  hable 
tanto  con  tan  poco  provecho.  (Se  quita  el  cha- 
leco). Pues  ya  sé  lo  que  tengo  que  hacer  ma- 
ñana, me  atizo  una  botella,  y  soy  capáz  de 
hablarle  de  tú  á  Maura,  y  convencer  á  García 
de  que  el  Conde  á  su  lado  es  una  berengena;  y 
cuidado  que  le  temo  al  dichoso  conde  porque 
desde  que  forma  parte  del  gobierno  todos  los 
gabinetes  resultan  cojos,  y  todo  sale  cojo.  (Se 
sienta  en  el  sofá  para  sacarse  los  pantalones 
que  se  habrá  desabrochado  á  tiempo,  y  el  sofá 
cae  de  un  lado  con  una  pjata  rota.)  ¡Hasta  ésto! 
(Se  pone  de  pié  sujetándose  el  pantalón.  Diana 
y  Aurora  despiertan  al  ruido  y  gritan  saltando 
del  lecho,  se  echan  las  faldas  y  salen  fuera  del 
biombo  hallando  á  Agapito  que  no  atina  á 
abrocharse  los  pantalones.)  ¡Ca...  nalejas! 
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ESCENA  II 
Diana,  Aurora  y  Agapito 
Música 

Agapito.        ¡Dos  mujeres  en  mi  cuarto.  (Aparte). 
Diana.  ¡Un  hombre  en  la  habitación!  (Aparte). 

Agapito.        ¡Se  han  acostado  en  mi  cama!  (Aparte). 
Aurora.        ¡Quién  será  este  buen  señor!  (Aparte), 
Agapito.        (A  ellas.)  Sin  duda  alguna 

son  forasteras 

y  equivocaron 

la  habitación! 
Diana.  Es  usté,  amigo, 

quién  se  equivoca. 
Aurora.        Pues  ésta  el  dueño 

nos  la  cedió. 
Agapito.        No  puede  ser. 
Diana.  Cierto' que  si. 

Agapito.        (Aparte.)  Son  dos  barbianas 

pero  hasta  allí. 
Aurora.        V.  dirá 

que  hemos  de  hacer  ahora. 
Agapito.        Pues  dormiremos 

aquí  los  tres,  señora. 
Diana.  Mire  el  señor, 

de  broma  está. 
Agapito.        Si  este  es  mi  cuarto, 

quién  me  echará. 
Diana.  Pues  nos  lucimos 

con  la  visita. 
Aurora.        Se  necesita 

mucho  tupé. 
Agapito.        Si  yo  me  quedo 

solo  con  ellas, 

ya  no  respondo 

de  lo  que  haré. 
AüRORA.        Si  usté  esta  noche 

nos  cede  el  lecho* 
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Diana.  Con  nuestro  afecto 

puede  contar. 

Agapito.        Lindas  intrusas 
por  ese  precio 
yo  les  doy  todo 
cuanto  hay  que  dar.  * 

Hablado 


Diana. 

Agapito. 
Aurora. 

[Agapito. 

Diana  . 


Agapito. 
Aurora. 


Agapito. 

Diana. 

Agapito. 

Aurora. 

Agapito. 

Diana. 

Agapito. 

Aurora. 

Agapito. 

Diana. 

Agapito. 

Aurora. 
Diana. 


Hemos  supuesto  enseguida  que  era  V.  todo  un 

caballero. 

Todo,  si,  señorita. 

Nos  le  hemos  figurado  tan  cariñoso  y  tan  ama- 
ble como  es. 

Sí,  señora,  sí,  mucho,  muy  cariñoso.  Y  ¿cómo 
ha  sido  esto? 

Hemos  llegado  esta  noche  contratadas  para  el 
teatro,  estaba  ya  anunciado  nuestro  debut,  y 
nos  fuimos  á  trabajar  creyendo  que  el  empre- 
sario, á  quién  lo  encargamos,  nos  tenía  prepa- 
rado alojamiento. 
¿Y  no  fué  asi? 

No  señor;  pero  el  dueño  de  la  fonda,  nos  ofreció 
el  cuarto  del  Camarero,  que  es  este;  luego  es 
evidente  que  quien  padece  el  error  es  V. 
No,  señoras. 

Señoritas,  para  lo  que  V.  guste  mandar. 
Gracias;  pues  bien,  señoritas,  el  error  no  es 
mío. 

Pues  así,  será  nuestro. 
Tampoco. 

No  comprendo  

Muy  sencillo. 

¿Es  V.  el  Camarero? 

No  tal. 

¡Que  disparate! 

Agapito  Pérez,   Secretario    del    Muy  Ilustre 
Ayuntamiento  de  Cañaveral. 
Muy  ilustre  señor  nuestro! 
¿Pero  como  está  V.  aquí. 
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Agapito.  a  eso  voy;  el  Camarero,  Frasquito,  es  mi  pai- 
sano, he  venido  á  verle,  y  junios  salimos  á 
poner  un  telegrama,  y  tomar  un  bocadillo,  y 
como  mi  paisano  tiene  novia  y  yo  no  tenía 
cama,  me  ha  cedido  la  suya  para  esta  noche. 

Aurora.        ¿Luego  él  no  sabe  que  estamos  aquí  nosotras? 

Diana.  Y  como  dimos  la  llave  á  la  Camarera  para  que 
entrase  la  ropa  por  la  mañana  

Agapito.        Yo  encontré  la  llave  donde  la  dejamos. 

Aurora.        ¡Está  gracioso  el  lance! 

Diana.  Cuando  te  digo  que  va  á  ser  célebre  nuestro 

debut! 

Agapito,        ¿Es  verdad  que  son  Vdes.  artistas? 

Aurora.        Tiples,  si,  señor,  Diana  y  Aurora. 

Agapito.  Preciosos  nombres;  Diana  y  Aurora,  ¡ay!  Yo 
también  tengo  algo  de  artista. 

Diana.  ¿De  veras? 

Agapito.        iLa  música  es  mi  elemento! 

Aurora.        ¿Pero  nos  vamos  á  pasar  la  noche  de  tertulia? 

Diana.  Tienes  razón.  (A  Agapito.)  Ya  que  ha  sido 

V.  tan  generoso  para  cedernos  el  lecho,  justo 
es  que  le  aprovechemos. 

Agapito.        Cierto,  sí,  pero,  ¿dónde  voy  yo  ahora? 

Aurora.  ¿Qué  es  eso  de  irse?  De  ningún  modo;  no  somos 
tan  ingratas,  se  queda  V.  aquí,  en  el  sofá;  su- 
pongo que  no  abusará  V.  de  su  situación  

Agapito.        No,  no,  señora;  no  faltaba  más! 

Diana.  Hasta  mañana;  amigo  generoso! 

Aurora.        Que  V.  descanse,  generoso  amigo. 

Agapito.  Andad  con  Dios,  amigas  incendiarias.  (Aurora 
y  Diana  se  dirigen  al  lecho.)  ¡Cualquiera  des- 
cansa con  esta  pesadilla.  Yo  no  debía  llamarme 
Agapito,  sino  San  Antonio,  porque  me  río  yo 
de  las  tentaciones  del  Santo  comparadas  con 
esta.  ¡Vaya  un  par  de  tiples! 

Diana.  Creo  que  podemos  descansar   tranquilas,  no 

parece  peligroso. 

Aurora.  No  se  atreverá  con  las  dos.  (Se  echa  en  la 
cama). 

Diana.  Ya  estará  durmiendo. 
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Agapito. 

Diana, 


Ya  se  habrán  acostado.  (Al  decir  esto  Diana  y 
Agapito,  cogen  cada  uno  una  silla  y  subiendo- 
se  en  ella  van  á  mirar  por  encima  del  biombo, 
encontrándose  cara  d  cara). 
\ky\  (Bajando  de  la  silla). 
¿Que  es  eso? 

¿Conque  me  vigilaban  ustedes? 
Usted  á  nosotras. 
¡Don  Agapito! 

(Adelantándose.)  Buenos  días. 
¿Pero  no  hemos  quedado  en  dormir? 
¡Pero  no  ven  Vdes.  que  el  sofá  tiene  mala  pata! 
(Bajando  del  lecho.)  Nos  vestiremos.  (Se  viste.) 
Si  será  lo  mejor,  porque  me  parece  que  no  dor- 
miremos ninguno.  (Vistiéndose.) 
Yo  no  tengo  ni  chispa  de  sueño. 
Yo  me  he  espabilado  también. 
No  me  llama  la  atención  estar  desvelado,  por- 
que como  siempre  he  trasnochado  mucho... 
íTronerilla! 

Mi  gusto  sería  acostarme  con  la  Aurora. 
¿De  veras? 

Tendría  V.  que  levantarse  al  anochecer... 
Ya  haría  yo  de  modo  que  pareciera  más  tem- 
prano. 
¿Como? 

Pues  sacaría  el  instrumento  y  me  pondría  á 

tocar  á  Diana.  (La  toca.) 

¿Pero  V.  tiene  instrumento? 

Naturalmente. 

Si  ya  dijo  que  era  músico! 

¿Y  como  es  su  instrumento  de  V.? 

Muy  bonito. 

¿Pero  de  qué  clase? 

A  ver  si  lo  adivinan... 

Denos  V.  alguna  seña. 

Es  un  instrumento  que  se  estira  y  se  encoge. 

¿Conoces  tú  alguno  así,  Diana? 

¿A  que  no  lo  aciertan? 

Ya  caigo;  un  acordeón. 
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Justamente;  lo  han  acertado. 
¿Sabes  lo  que  podíamos  hacer  para  pasar  la 
noche  con  provecho? 
¿Qué? 

Ensaj^ar  el  tango  que  tenemos  que  cantar  y 
bailar  mañana  en  el  Teatro. 
Tienes  razón... 
¿Es  un  tango  nuevo? 
Si,  señor,  nuevo  y  muy  bonito. 
¿Como  se  titula? 
El  Camelo. 

Olé.  Pues  venga  de  ahí,  que  á  mí  ya  me  habéis 
camelao,  y  soy  capaz  de  bailármelo  y  tocaros 
el  acordeón  hasta  el  alba. 

(Diana  y  Aurora  se  recogen  las  faldas  y  se 
colocan  en  los  extremos.  Ag apilo  queda  en  el 
centro  en  segundo  término,  é  intenta  imitar  el 
baile  entusiasmado.) 

Música 

Tango    **EIi  CRCDELiO'V 

Copla  primera 

A  una  tiple  de  género  chico 
asediaba  feroz  un  abuelo, 
y  la  tiple  con  mucha  maestría 
le  daba  el  gran  Camelo. 
Aunque  el  viejo  lo  supo  enseguida 
que  la  chica  portábase  así, 
suplicaba  mimoso  el  tunante. 
Camélame,  camélame  á  mi. 
Suplicaba  mimoso  el  tunante, 
Camélame,  niña, 
camélame  á  mí. 

Copla  segunda 

Ayer  tarde  al  salir  del  ensayo 
un  pollito  me  vino  detrás 
y  me  dijo:  si  V.  me  camela 
juro  que  le  ha  de  gustar. 


Agapito. 
Aurora. 

Diana. 
Aurora. 

Diana. 

Agapito. 

Aurora. 

Agapito. 

Diana. 

Agapito. 
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Y  yo  al  ver  que  era  un  pollo  tan  tierno, 
al  momento  le  dije  que  nones, 
porque  quiero  que  á  mí  me  camele 
un  gallo,  con  espolones. 
Porque  quiero  que  á  mí  me  camele 

un  gallo  que  tenga 

buenos  espolones. 

Copla  tercera 

El  Camelo  se  ha  puesto  de  moda 
y  al  fijarse  cualquiera  verá 
media  España  lo  está  fabricando 
para  la  otra  mitad. 
Se  camelan  hombres  á  mujeres, 
se  camelan  mujeres  á  hombres 
y  el  gobierno  con  su  gran  Camelo 
nos  deja  en  ropas  menores. 
Y  el  gobierno  con  su  gran  Camelo 
nos  está  dejando 
en  ropas  menores. 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  Camarera 

(Entrando  por  el  foro.)  Me  ha  dicho  el  amo 
que  se  marchen  Vdes.  á  paseo,  ó  hagan  el  fa- 
vor de  callar,  que  estas  no  son  horas  de  mover 
escándalo. 

Pues  mira,  dile  al  amo,  que  he  dicho  yo  que  no 
distingue,  porque  llamar  escándalo  á  estos  tan- 
gos, es  peor  que  faltar  á  los  mandamientos. 
Dígale  V.  que  nos  dé  una  cama  para  cada  uno, 
y  nos  iremos  á  dormir. 
Ya  sabían  Vdes.  que  no  había. 
¿Queréis  que  hagamos  una  cosa? 
Usté  dirá... 

Yo...  tengo  en  el  bolsillo  quinientas  del  ala. 
¡Mío  caro! 
¡Agapito! 

Con  esa  música,  y  dos  mujeres  así,  soy  yo 


Camarera. 


Agapito. 


Diana. 

Camarera. 
Agapito. 
Aurora. 
Agapito. 
Diana. 
Aurora. 
Aqapito, 
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capaz  de  poner  una  Kermese.  Vámonos  á  la 
calle. 

Diana.  ¿Qué  te  parece? 

Aurora.        Que  se  las  trae  este  secretario.  YSe  ponen  los 

sombreros.) 
Camarera.    ¿Quién  será  este  tipo? 

Agapito.  Mira  chica,  dile  á  Frasquito  que  mañana  man- 
daré por  la  maleta.  Andad  luceros,  cogerse  de 
mis  brazos  que  vamos  á  dar  más  ruido  que  la 
boda  de  Machaquito. 

Diana.  ¿Donde  vamos? 

Agapito.        Por  lo  pronto  á  cenar... 

Aurora.        ¿Y  después? 

Agapito.        Después;  en  coche  al  Pináculo. 

Diana.  Olé  los  hombres. 

Aurora.        Eso  es  hacer  política. 

Agapito.        ¡Pobres  quinientas  pesetas. 

{Al  público.) 

No  seas  público  severo, 
porque  asi  me  ves  marchar, 
ve  que  á  ello  ha  dado  lugar 
El  cuarto  del  Camarero 


TELÓN 


